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Resumen. -
tes implicados en dicho proceso, a la continua negociación desde posiciones asimétricas en torno a 

de referentes culturales asociados a territorios y grupos sociales concretos para incorporarlos en forma de 
productos a los mercados globales con nuevos sentidos. Un caso empírico nos permitirá comprobar 
de qué manera aterrizamos este posicionamiento teórico en un marco concreto. Partiendo de lo que 
son las denominadas  (IG), nos acercaremos a un producto con un 
gran poder de símbolo y de marca como el jamón ibérico en España, para analizar de qué modo se 

Palabras clave:

1 Esta investigación es resultado del proyecto “La producción de calidad: nuevas estrategias 

investigadora principal Encarnación Aguilar Criado. El proyecto se inició en 2010 y es vigente 

aún en el presente.
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process of Iberian ham 

Abstract.

involved in this process, in continuous asymmetric negotiating from positions around the appropriation of 
symbols that are loaded with meanings about what is meant by indigenous and traditional. The ubiquitous 

regions and social groups for incorporation into products to global markets with new meanings. An empiri-

on what are known as quality GIs (Quality Geographical Indication/Designation of origin), we approach 
a product with a great symbolic power and brand-recognition such as Iberian ham in Spain, to discuss 

Keywords: alimentary anthropology, cultural heritage, geographical indications, Iberian ham, 

En este artículo se establece una línea de trabajo en la que distintas variables (ali-

se entroncan poderosamente en torno a lo que se denominan patrimonio cultural. Por 

ello, lo primero que queremos dejar claro es nuestra posición respecto a dicho con-

cepto. Consideramos que el patrimonio cultural es un constructo social. Categorizar 

un elemento cultural como patrimonializable (pase luego o no a la categoría de bien 

cultural y por tanto gestionado bajo determinado marco jurídico), supone una acción 

teóricamente muy concreta. Como apuntamos en otra ocasión “lo que llevamos a 

cabo es una operación en la temporalidad: intentamos darle un futuro al pasado, pero 

-

del patrimonio. Así, la concepción de patrimonio ha ido democratizándose progresi-

vamente, desde un pensamiento inicial elitista y eurocéntrico de monumento como 

hecho singular y aislado, a la ampliación y enriquecimiento de su contenido antropo-

incluye manifestaciones culturales correspondientes al patrimonio oral e inmaterial o 

la defensa de las culturas habladas y no escritas; e incluso al patrimonio vivo, en re-

conocimiento de los propios usuarios y productores directos del patrimonio cultural.

de patrimonio histórico para progresivamente ir utilizando el término de patrimo-

nio cultural, pues “[…] hemos pasado de considerar los bienes culturales desde una 

valoración meramente anticuaria de los primeros coleccionistas a un concepto, en 

constante desarrollo, donde destaca la función social que debe cumplir el patrimo-

están consolidando en relación con la intervención y gestión del patrimonio cultural 

giran en torno a su uso como instrumento de desarrollo económico, equilibrio te-

rritorial y motor de crecimiento; fomento del turismo cultural; implementación de 

nuevas demandas profesionales, etc. (Aguilar, 2003).
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Por todo ello, detrás de cada elemento patrimonial socialmente reconocido 

proceso de construcción social que representa una noción esencialista de belleza 

universal, un vestigio o reliquia de un pasado. En todos los casos, cada uno de estos 

bienes ha constituido materia de negociación, de contradicciones, por parte de los 

actores que lo activan y a través de un proceso de reconocimiento social lo convier-

ten en símbolo de la identidad de un grupo social. La acción política, empresarial 

o de grupos de poder, impone sus intereses concretos (Hernández-Ramírez, 2007). 

Así, a grandes rasgos, se selecciona cada elemento patrimonializable, en pos de 

obtener un consenso social sobre la identidad o sobre productos encaminados a 

colmar las demandas de los consumidores.

Pensamos que estos procesos patrimonializadores conviene abordarlos in-

distintos agentes en pugna e interpretando de manera simultánea y relacional cada 

parte de la compleja trama en la que están inmersos. Políticos, mercaderes, admi-

La rentabilidad del patrimonio cultural, por tanto, resalta como una variable 

-

dades basadas en aspectos diferenciales), no es menos evidente su uso por grupos 

empresariales, como sucede en nuestro caso de estudio con grandes corporaciones 

-

cales, estatales…), también lo son las campañas publicitarias que recurren a parti-

cularizar, a singularizar producciones agroalimentarias (quesos, vinos, aceites…) 

con base a referentes de culturas tradicionales de territorios concisos. Además se 

presentan como características patrimoniales homogéneas, eludiendo la tremenda 

de alimentos. 2

lo podemos encontrar en multitud de ámbitos sociales, aunque nosotros aquí nos 

centraremos fundamentalmente en su uso desde la esfera culinaria y de la produc-

ción de alimentos.

entre las piezas de distintos industriales a pesar de que pertenezcan a la misma población o terri-

torio. Leves cambios en la materia prima o las condiciones de curación, repercuten en apreciables 

su producto estandarizado, invariable.
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Patrimonio y comida

Patrimonio y comida son elementos que van de la mano, fusionados de manera 

inseparable, cuando hablamos de patrimonio cultural. Aunque no nos engañemos, 

puesto que el inicio de la era patrimonialista estuvo unido, como decíamos antes, 

a la valoración de monumentos y colecciones de objetos. Luego, con el pasar de 

los años y el cambio de perspectiva, la Unesco incluyó en sus directrices para la 

protección y salvaguardia de manifestaciones culturales tradicionales las del ámbito 

culinario (Unesco, 2003: 2).

De esta manera, la cocina tradicional de distintas partes del mundo se va incorpo-

rando a la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Unesco, y así 

mediterránea. 3 Estos reconocimientos por parte de la Unesco hacia los valores cultu-

rales inmateriales de sociedades condensados en sus prácticas culinarias nos remiten 

a memorias e identidades de sus pueblos y evidencia que la comensalidad es constitu-

tiva de relaciones sociales. Ahora bien, en estos procesos de reconocimiento no suele 

transformación, elaboración o distribución de determinados alimentos consustanciales 

a esos valores culturales distintivos de lo que podemos llamar las cocinas territoriales. 

Vinos, quesos, panes y dulces, aceites, carnes y pescados, obtenidos acorde a particula-

res sistemas de elaboración, conllevan toda una serie de relaciones culturales inherentes 

acto de comer podemos catalogarlo como universal. “Pero si la comensalidad —que, 

a través del acto de compartir comida, alimenta sociabilidades— remite el comer a la 

-

-

que aprendemos sobre comida está inserto en un cuerpo substantivo de materiales 

argumento en torno a la comida y el patrimonio, la diferencia entre lo que podemos 

considerar comida y alimento. La alimentación podemos tomarla simplemente y 

grosso modo, como la capacidad de nutrir un cuerpo y generar la energía que nece-

y en gran medida podemos tomar el comportamiento relativo a la alimentación 

como revelador de la cultura. 4

4 Un buen panorama de las contribuciones de distintas corrientes de pensamiento, que a partir de la 

antropología aportan a los estudios sobre alimentación, puede verse en la introducción del libro 
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Cuando relacionamos patrimonio y comida partimos de que cada cultura de-

culinario5 perteneciente a una sociedad, es un proceso socialmente construido en 

como la producción de materias primas o su búsqueda y recolección, conservación, 

preparación, presentación, circulación y consumo. 6 Para la antropóloga González 

(2010: 197) “[el] patrimonio alimentario engloba, además de los alimentos, obje-

-

-

que la comida sirve para marcar distinciones entre generaciones, géneros, clases y 

pueblos, distinciones identitarias. 

donde sus valores culturales inherentes a este ámbito social constituyen claros modos 

partir de la íntima relación entre comida y cultura, podemos entrever cómo saberes 

y prácticas de la alimentación llegan a ser tomados como manifestación de Patri-

monio Cultural. 

-

mos decir que asistimos a un continuo reconocimiento de patrimonios alimentarios. 

destacando los aspectos hedonistas, estéticos y creativos de la comida, así como la 

valorización de productos locales y artesanales, relacionados con un territorio y una 

cultura determinados. El jamón ibérico, nuestro caso, es buen ejemplo de ello como 

como características el carácter estructurado y la interdependencia de sus elementos constitutivos, 

a saber: “a) procesos de obtención de alimentos (caza, pesca, recolección, agricultura, creación, 

trueque o comercio); b) selección de alimentos (sólidos y líquidos, dulces y salados, etc.); c) 

procesos de preparación (cocción, fritura, condimentación, etc.); d) saberes culinarios; e) modos 

de presentar y servir los alimentos (marcados por la formalidad o la informalidad); f) técnicas corpo-

rales necesarias para el consumo de alimentos (modos de mesa); g) comidas: o sea, situaciones 

h) jerarquía de las comidas; i) quién ofrece y quién recibe una comida (cotidiana o ritual); j) cla-

producto del que hablamos es una pieza entera de un animal (una pata de cerdo), carne no coci-
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iremos viendo. Es un fenómeno consustancial a la globalización y su tendencia a la 

homogeneización de la alimentación, un fenómeno de respuesta en sentido inverso, 

y Aguilar, 2012).

Esta tendencia por reivindicarse localmente ante la globalización mediante 

cultural en la que tienen un gran peso los valores tradicionales que ahora se resig-

referentes simbólicos. Con nuestro caso de análisis trataremos de demostrar de qué 

-

mentarios inherentes a territorios concretos en pos de la diferenciación mercantil 

de su producto emblemático; también intentaremos dar cuenta del modo en que se 

activa el patrimonio cultural y quiénes lo promueven: qué actores y mediante qué 

estrategias para situarse desde lo local ante la dinámica desterritorializadora y ho-

mogeneizadora consustancial a la globalización.

En las siguientes páginas centraremos nuestra atención en este fenómeno 

patrimonialista enfocado en el caso de la producción de jamón ibérico en Espa-

ña. Es un proceso donde se combinan variables como la producción de calidad de 

de jamón, la caracterización de los distintos agentes implicados en el proceso y 

-

ceso es otra parte importante de nuestro análisis. Para ello partiremos primero de 

una caracterización general del sector productivo del jamón ibérico español, luego 

abordaremos qué posición ocupa dicho sector en lo que se llaman las indicaciones 

-

en curso, sobre las producciones de calidad diferenciada ligadas al mundo rural. En 

-

los datos obtenidos durante más de dos años de trabajo de campo realizado en las 

-

zado a partir de una muestra de 27 entrevistas semidirigidas a los distintos actores 

que intervienen a los largo de esta cadena agroindustrial: los ganaderos, los indus-

triales que elaboran los productos derivados del cerdo, y los técnicos, tanto de las 
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Tabla 1. Distribución de entrevistas de esta investigación

Industriales 14

4

Ganaderos 9

27

La metodología de trabajo combina tanto técnicas cuantitativas como cua-

litativas, así como el uso de fuentes documentales primarias y secundarias. Esta 

metodología nos ha proporcionado tanto datos cuantitativos sobre la evolución del 

sector, como cualitativos, vinculados a la percepción y la valoración que los distin-

tos actores sociales tienen sobre el proceso de creación de marcas de calidad.

Las marcas de calidad en las cadenas agroalimentarias

XX, a medida que se instituía un tipo de agricultura 

crecientemente industrializada, se desarrolló el fenómeno de la especialización de los 

espacios rurales en productos de calidad. Así, frente a los productos estandarizados 

de calidad reside precisamente en su vinculación con un territorio concreto. De esta 

forma, los elementos consustanciales de una particular ecología, tradición e historia, 

se incorporan como elementos distintivos a esos productos locales (Lozano y Aguilar, 

características diferenciales de cara a mercados cada vez más globales. 

A esta tendencia obedece la actual proliferación de los marcas de calidad que 

-

labelización de la realidad destacan, al menos en el caso europeo, la Denominación 

de Origen Protegida (IGP) y la Agri-

-

lación de un producto con un territorio, una materia prima, un saber-hacer y unas 

técnicas de elaboración concretas, tienen reconocimiento europeo. 
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Estamos pues ante un fenómeno plenamente adscrito a los modelos de consu-

mo de la sociedad capitalista actual, que responden a nuevas demandas sociales, y 

tratan de restablecer la ruptura entre agricultura y alimentación, entre el campo y el 

plato. Este reencuentro ha propiciado que, de forma paulatina, se esté fomentando 

ua mayor vinculación entre alimento y producto local, entre productor y consumi-

dor. La naturaleza, el territorio, la historia y la cultura constituyen así los vínculos 

que conectan con la calidad del producto. Los valores culturales de estos productos 

son, pues, los garantes de su valor añadido de cara al mercado. 

incorporó a dicho proceso a partir del Decreto de 19327 mediante el que se reguló 

 8

y el jamón curado (Gómez y Caldentey, 2000). En 1992 la reglamentación europea 

miembros de la Unión Europea. 

-

y con ella de una nueva dinámica rural que busca el desarrollo territorial anclado en 

Estos sellos de calidad que originalmente surgieron para intentar frenar las co-

pias de productos, hoy se caracterizan sobre todo por constituir un método para va-

lorizar dichos productos localizados territorialmente mediante una elevada calidad 

podemos denominar a estas producciones como una economía de valor o de calidad, 

más que una economía de cantidad. 9

-

limentarios no dejan de ser estrategias del mercado que cubren la demanda de los 

nuevos consumidores. Pero estas recientes imposiciones del mercado se erigen so-

bre unas prácticas, saberes locales y manejos, frutos de una larga tradición. Es así 

como la construcción de la calidad se asienta sobre las bases de los patrimonios 

7 Afectó a una docena de vinos procedentes de distintos territorios y regiones del país.

España, 1970) y su reglamento.

9 Estos autores utilizan el término de economía de las calidades y cualidades para subrayar las 

basa sobre todo en las prácticas de producción a las que se someten los productos agroalimentarios, 

no el tamaño u otras características físicas como el caso de los huevos que ellos investigan.
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culturales consustanciales a alimentos pertenecientes a territorios y sociedades lo-

cales. Esta articulación entre tradición e innovación, constituye uno de los elemen-

tos claves en este proceso de distintividad productiva, y supone otra contribución 

Las DOP de jamón ibérico.

Guijuelo, Dehesa de Extremadura, 

Jamón de Huelva y Valle de los Pedroches. 

Figura 1. Mapa y logotipo de las cuatro DOP de jamón ibérico en España.

Fuente:

de las partes fundamentales del cerdo ibérico, conocidas como jamones y paletas, 10 

-

10 Los jamones son las patas, los cuartos traseros del animal. Las paletas son los cuartos delanteros, 
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que se producen en unas zonas determinadas, contra aquellos elaboradores de otras 

de sus principales funciones es la de mantener la calidad de los productos y, por 

patrimoniales asociados a estos productos. De esta manera vinculan el producto, el 

jamón, con su territorio de origen, con un medio ecológico determinado y unos usos 

el factor cultural es absolutamente determinante en estos procesos.

productivo mayor, el sector cárnico porcino español. España ocupa la cuarta po-

sición como productora de cerdos y sus derivados, precedida de China, EE. UU y 

-

una cabaña porcina de más de 25 millones de cerdos. De estos, los de raza ibérica 

producción porcina. La cabaña porcina ibérica se concentra en las comunidades de 

prestigio de este producto, ahora con imagen de marca para un país entero a niveles 

esté basada en el saber hacer de sociedades locales. Este es el principal proceso de 

patrimonialización que aborda nuestro trabajo, un proceso con una enorme carga 

Por ahora avanzaremos que los agentes del sector incumplen las regulaciones 

y comercializan como producto ibérico aquellos derivados cárnicos y chacinas que 

no responden a los sistemas tradicionales de producción, pero que aprovechan el 

De esta manera el mercado ofrece una amplia gama de productos supuestamente 

Parte de estos problemas obedecen a la complejidad del proceso de elabora-

provinciales, autonómicas, estatales y europeas—, consejos reguladores de las 
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culturales asociados a la producción del jamón ibérico, cada uno con sus intereses 

que chocan con los de los demás como podremos comprobar más adelante.

Pero como hemos indicado antes, lo que es relevante de cara al valor añadido 

nombres como ibérico, en primer lugar, pero también a otros dos como dehesa11 o 

montanera, 12 -

de Calidad del Ibérico.13 Estos vocablos encierran el valor de la 

-

des cifras del sector ibérico pertenecen a industrias cárnicas multinacionales que 

de pequeños productores tradicionales, que realmente continúan con prácticas pro-

 
y montanera, realidades culturales históricamente indisociables

representativo respecto al sector porcino español. Además, en el ibérico, los anima-

-

tualmente minoritarios. Por tanto, ¿en qué se basan la industria y el prestigio de lo 

ibérico-bellota —o lo que es 

casi igual, ibérico-dehesa— y este es un estereotipo común en cuanto que relaciona 

las producciones de cerdo ibérico engordado con bellotas, con un agroecosistema,14 

11

fruto llamado bellota es especialmente apto para que los cerdos ibéricos engorden y su carne 

12

13

señala literalmente en el artículo 14 dedicado al etiquetado que “Queda prohibido el empleo de 

-

14 El concepto agroecosistema surge y forma parte de los planteamientos teóricos del ecodesarrollo. 

ecológico de manera simultánea. Así estudia e investiga el conocimiento de la realidad en sí misma, 

sostenible y ecológico de los recursos. 
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la dehesa. 15

de que este producto está indisolublemente unido a un territorio antrópico que es 

otro. En los territorios adehesados de España y de Portugal donde se encuentran 

manejos ganaderos que constituyen un modo de gestión de un territorio basado en 

prácticas agronómicas tradicionales que giran sobre la montanera y la producción 

del cerdo de raza ibérica. 16

Estamos señalando así, que las producciones de jamón ibérico de bellota son 

inherentes a la identidad cultural de las sociedades locales de las zonas de dehesa, 

y en la transformación de los cerdos. La dehesa es el paradigma de la base de la 

calidad que vincula a un territorio (adehesado) con un histórico producto (jamón 

ibérico de bellota).

La tradición en las producciones del cerdo ibérico de montanera nos remite 

a ganaderos de distinto tipo, que hasta los años 60 del siglo pasado aprovechaban 

la montanera con partidas de cerdos de acuerdo con un sistema de gestión que 

Por su parte, los procesos tradicionales de elaboración de los derivados del 

alta calidad (carnes, grasas, sal, pimentón y ajo, sobre todo), características meteo-

rológicas concretas (vientos, temperatura y humedad) y una especialización pro-

ductiva basada en un profundo conocimiento y control de todas estas variables. 

El factor humano, su pericia y sus conocimientos, eran los que verdaderamente 

determinaban estas producciones.

sector del cerdo ibérico de bellota, constituyen claros procesos de patrimonializa-

ción. La respuesta a esta hipótesis se encuentra en la demanda de productos ibéricos 

de alta calidad, de alimentos percibidos y valorados como parte de un pasado que 

15 La dehesa es un sistema agrosilvopastoril con árboles (sobre todo encinas y alcornoques) en 

grado variable de densidad, pastos herbáceos, cultivos y ganado en una interacción generalmente 

sostenible mediante prácticas y conocimientos agrícolas y ganaderos. Para abundar en su cono-

cimiento véanse Acosta, Amaya y Díaz (2001) Amaya (2012) y Campos (1984).

16 Conviene aclarar que esta raza de cerdo, la ibérica, es la única con capacidad de trasformar las 

características organolépticas.
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Figura 2. Imagen de bellotas maduras en una encina.

que obtener chacinas, embutidos y jamones de primera calidad que evocan sabores, 

territorios y tradición.

y estandariza como tradicional. Y es esta la tradición que pasa ahora a patrimonializarse 

a través de un proceso selectivo que entiende y maneja esta tradición como innovación 

consistentes en el rescate de fórmulas tradicionales, pero ¿mediante qué mecanismos?.

IG como campo de los procesos de patrimonialización, actores 

de los procesos de trabajo y sistemas de producción, sometiéndolos a estrictos cánones 

y controles tendentes a homogeneizar prácticas y manejos ganaderos e industriales. 

Podemos así señalar que la creación de una marca de calidad conlleva aparejada una 

tradicional en cada caso concreto. Esto se hace a través de la selección de semillas, 
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especies, razas y prácticas de elaboración. El producto resultante, sujeto ahora a las 

y/o las nuevas demandas y gustos de los consumidores.

En el caso que nos ocupa, estos reglamentos estipulan las características de 

la raza del cerdo, la alimentación de los mismos, el periodo de curación de sus 

selección de determinadas características del modelo tradicional de producción del 

cerdo ibérico de montanera, a partir de los elementos que se adecuan a los paráme-

-

binación entre tradición —de usos, manejos y saberes locales— con innovación 

y requerimientos tecnológicos —de higiene, inocuidad y salubridad— en la que 

radica la construcción de la calidad que ahora se oferta bajo la fórmula de marca 

protegida. Es una fórmula en la cual, “los productos tradicionales dejan de ser per-

cibidos como restos del pasado, condenados a desaparecer en la modernidad, para 

pasar a ser demandados en procesos que remiten a la valorización cultural y a la 

Figura 3. Corte manual de jamón ibérico
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El reconocimiento social del producto más destacado del cerdo ibérico de bellota 

es sin duda el jamón. Varios son los términos que condensan la riquísima polisemia 

hablado y que resumen su universo simbólico, desde los clásicos jamón ibérico, ibérico 

de bellota, o jamón de montanera. -

aunque es el mercado el que asiduamente se apropia de estos nombres, los convierte en 

marca y los usa como sello distintivo en sus producciones de jamones y paletas. Esta-

-

cantil a gran escala, antagónico con las producciones tradicionales, que se da aun cuan-

do estos productos estén desvinculados de la dehesa, de la bellota y poco relacionados 

simbología propia de la tradición que estamos describiendo.

En esta pugna de poderes por nichos de mercado donde tanto peso suponen 

los símbolos que anclan al jamón con una tradición, podemos reconocer dos faccio-

-

-

sos tradicionales y su saber hacer.

-

yen verdaderos espacios de poder, en la medida que sus Consejos Reguladores se-

ñalan la dirección y las características que debe contener su producción, 17 así como 

-

delimitar geografías de pertenencia, agricultura a pequeña escala, sabores, olores y 

-

ción y del consumo. En su seno se desechan o se eligen qué valores serán incluidos 

como tradicionales para portar su sello de calidad y ponerlos en circulación en el 

mercado global como representante supremo de un territorio concreto. Esto es lo 

De estos procesos productivos y patrimonialistas hemos ido nombrando a los 

17

prácticas productivas tradicionales al margen de estos sellos de calidad.
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tales como los ganaderos, los industriales o los gerentes de los Consejos Regula-

desempeñan los actores de la esfera política en dichos procesos, contribuyendo y 

reforzando este carácter patrimonialista. Los estados apoyan, protegen y legitiman 

como símbolos del prestigio nacional que circulan en el mercado. El Estado se 

apropia de las mercancías populares prestigiadas que circulan en los mercados do-

mésticos y les reditúan valor simbólico y económico. Incluso, como señala Rodrí-

estos sellos de calidad alimentaria el Estado es el primer nivel y lo legitima para 

segundo proceso de la UE que permite la distribución de productos y símbolos 

transnacionalizados en sus fronteras. 

se sustenta en pugnas históricas de poder entre quienes son incluidos en dicho es-

-

lineales, provocan ambigüedades y contradicciones entre distintos actores, ya que 

el proceso se sustenta en relaciones desiguales de poder y estatus. Los actores que dicen 

ejerciendo poder sobre otros actores que carecen de la capacidad de decisión y con-

trol sobre su construcción material y simbólica. Los primeros promueven la idea de 

la historicidad y legitimidad cultural de la geografía de origen o de la autenticidad 

en tela de juicio y luchan por apropiarse de estas ideas, prácticas y materialidades 

-

Queremos comenzar este apartado realizando una leve incursión en el modo en que 

la maquinaria publicitaria y el marketing usan las imágenes, símbolos y sentidos 

de la tradición de las producciones de cerdo ibérico. Una muestra palmaria de la 

es esta poderosísima imagen:
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Figura 4. Imagen de campaña publicitaria

Fuente:

-

valores patrimoniales de los que venimos hablando. En primer término presenta al 

puesto que emula los colores de la bandera española. Pero la composición, además 
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para un corte canónico de cada loncha de jamón) en forma de mástil y una tajada 

de jamón que ha sido cortada manualmente dadas sus irregularidades. Esto nos 

remite a una lectura de elementos muy tradicionales de la escena: el buen jamón 

(ibérico y de bellota — no de otro tipo—) que es orgullo patrio, debe ser cortado 

cuchillo jamonero (no cualquier otro) será el que se use para esta labor. Por todo 

ello, aquí se resumen y concentran parte de los elementos de la tradición (cerdos de 

raza ibérica alimentados con bellotas, viviendo en libertad, jamones obtenidos tras 

hora de cortarlo y servirlo…) sobre la que se apoya lo que se ofrece como distintividad 

de este producto alimentario.

que concentra la mayor parte de las industrias del sector ibérico de la comarca 

enorme reputación como imagen de marca de calidad de productos ibéricos en el 

país. Podríamos decir, sin equivocarnos, que esta palabra es consustancial a todos 

los valores patrimoniales positivos en torno al jamón ibérico de calidad, incluso 

-

jamón ibérico.

un territorio con características morfológicas y ambientales semejantes, terreno serrano 

donde predomina sobre todo el bosque de dehesas con producciones de los deriva-

dos del cerdo ibérico.

Denominación de Origen Jamón de 

Huelva por Denominación de Origen Jabugo. El acuerdo recoge una serie de medi-

-

sas18 que anteriormente habían estado enfrentadas durante años precisamente por 

18
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Figura 5. Situación territorial de la DOP Jamón de Huelva

Fuente:

términos con Denominación de Origen,

Origen de con Denomi-

nación de Origen

Huelva. Este capítulo se solucionó cambiando el nombre de Origen Jabugo por el 

de Consorcio Jabugo.

Lo descrito es solamente uno de los apartados de esta dinámica constante de 

su andadura formada por una serie de empresas, algunas de las cuáles se separaron pos-

teriormente, ingresando como miembros del Consorcio; para nuevamente al cabo de 
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-

no Central) la concesión de este cambio de nomenclatura, el cual la denegó 

hoy, se han enviado nuevos informes con el apoyo de administraciones locales 

-

trevistados lo resume así:

consentir era que si tu empresa de toda la vida que lleva una trayectoria, que son los que 

cada 

uno es un voto… Era muy complicado poner industrias que llevan 100 años y que sacri-

es el mismo voto pues no es […] no es lógico. Por una razón muy sencilla, porque esto 

estamos hablando de un negocio. Y aquí estamos para ganar dinero. Además, para hacer 

un producto de calidad. Pero quien ya tiene demostrado lo que es, le cuesta mucho trabajo 

salir al mercado con una etiqueta igual que usa el que ha empezado hace tres días… ¡pues 

fuera los que estábamos dentro? ¿Van a ser todos los que no son y nosotros no? pues… 

con su problema (entrevista personal, abril de 2011).

-

de las mismas. Los demás cargos del Consejo Regulador cambian periódicamente. 

El gerente es un contratado digamos permanente; crea opinión, es escuchado ante 

cualquier incidencia y su conocimiento diacrónico lo empodera como el actor más 

la polémica que nos atañe, apuntaba otra variante: 

-

los consejos reguladores no se llaman Consejo Regulador, se llaman Consorcio, con lo 

personal, enero de 2012).
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El mismo informante, el gerente, en otra entrevista hacía referencia a la carga 

-

do es un tema territorial. Lo mejor para el territorio es que el patrimonio intangible 

personal, enero de 2012).

De forma muy escueta hemos descrito lo sustancial de la polémica en torno a 

intereses (identitarios, económicos, territoriales…), de actores (políticos, gerentes, 

empresarios, ganaderos, ciudadanos…), de instancias administrativas (Ayuntamiento, 

Consejo Regulador, Gobierno Autonómico Andaluz, Gobierno Central) y la situa-

ción lleva implícita variables legales y jurídicas nada desdeñables. Contemplado 

-

España y en el mundo el jamón ibérico de calidad. Es un símbolo local en disputa, 

-

-

ral de tremenda potencia comercial que repercutirá claramente en el valor añadido 

-

Jabugo en 

vez de Huelva, ahora opina lo contrario. Intereses locales, comarcales, regionales y 

estatales en disputa, en abierta pugna de poderes por el nombre icono que acumula 

el prestigio de una tradición como ninguno.

El caso requiere por sí mismo una reconstrucción histórica de carácter multi-

dimensional que nos permita un análisis de mayor profundidad que trasciende este 

-

se consumen, los mayores demandantes de estos sellos de calidad en la globalizada 

sociedad posmoderna. De esta manera el origen de la tradición y la autenticidad 

-

nido patrimonialista impregnan el caso como venimos viendo. Comenzamos este 

apartado con una imagen cargada de simbolismo; para cerrarlo, señalemos que des-

incluido en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Huma-

nidad de la Unesco. Este es otro episodio de este caso, una maniobra municipal de 
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busca la acentuación de la singularidad y reputación de estos símbolos por el princi-

-

A modo de conclusiones

-

cos y metodológicos que desde la antropología se nos ofrecen sobre el patrimonio 

-

mentos que nos han permitido ubicar el debate contemporáneo en este terreno para 

aterrizarlo en un caso concreto del ámbito de la agraoalimentación como es el de 

se reelaboran los valores patrimoniales, procesos de patrimonialización, los con-

procesos. Cada actor implicado lo hace desde una posición asimétrica y en defensa 

de sus propios intereses, por lo que se ven implicados en continuas negociaciones, 

arenas de luchas de poder en torno a la apropiación de símbolos que se cargan de 

y tradicional en cuanto a un producto como el jamón ibérico. 

-

tuciones persiguen la uniformidad de la calidad basada en los valores culturales que 

-

dades locales y regionales), la riqueza de la diversidad cultural y la importancia de 

los auténticos orígenes antiguos. En ello consiste la base del proceso patrimonia-

ibérico tal como hemos demostrado aquí.

forman campos de negociaciones entre actores con poderes muy asimétricos: la 

-

con base patrimonialista y solicita a la organización internacional competente, a la 
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Unesco, su reconocimiento e inclusión en la Lista Representativa del Patrimonio 

Inmaterial de la Humanidad.

inherentes a territorios concretos en pos de la diferenciación mercantil de un pro-

embargo, otros actores pertenecientes a otras esferas (municipio y población local), 

envoltorio de mercancías. 

Podríamos terminar señalando la tremenda dinámica de casos que entrelazan 

desiguales que permitan situarse a cada uno de ellos desde lo local ante la dinámica 

desterritorializadora y homogeneizadora consustancial a la globalización.

Memoria de la tierra, campos de la memoria. 

Los agroecosistemas tradicionales de Tentudía.

Aguilar, Encarnación (2003). “La cultura como recurso en el ámbito de la globalización. La nueva 

Las 

expresiones locales de la globalización. México y España, Ed. Ciesas, Universidad Iberoame-

El futuro del mundo rural

La arquitec-

tura vernácula Patrimonio de la Humanidad.

____________ (2012). Patrimonio vivo. Vigencia del comunalismo agrario en el siglo XXI. Editorial 

Nuevas Tendencias en Antropología

Journal of Rural Studies

Campos, Pablo (1984). Economía y energía de la dehesa extremeña. Instituto de Estudios Agrarios, 

Antropologia e Nutrição: um diálogo possível, Fiocruz, Rio 



 / 123

pdf. (Consultada el 5 de agosto de 2013).

Gobierno de España (1970). Ley 25 de 1970. Estatuto de la viña, del vino y de los alcoholes. 

Tierra Sur,

Quaderns de la Medi-

terrània 

En: Alimentação e Cultura

Cocina, cuisine y clase: estudio de sociología comparada

Dimensión Antropológica, año 14. Vol. 41. pp.: 7-44. Editorial: 

Patrimonio cultural 

en la nueva ruralidad andaluza. Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico y Consejería de 

En: Patrimonio inmaterial, museos y sociedad. Balances y perspectivas de futuro

Revista Brasileira de 

Ciências Sociais,

Rodríguez, Guadalupe (2004). “El derecho a ostentar la denominación de origen: las disputas por la 

Desacatos,

-

Journal of Rural Studies

unesdoc.Unesco.org/images/0013/001325/132540s.pdf. (Consultada el 2 de agosto de 2013).


